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INTRODUCCIÓN 

En España el documento de política que 
ampara el enfoque de transición ecoló-
gica para combatir la fragilidad econó-
mica y social resultante de los efectos 
adversos del cambio climático para los 
próximos años es la Estrategia de Tran-
sición Justa (ETJ). Dicha estrategia fue 
aprobada en 2020 por el Ministerio para 
la Transición Ecológica y el Reto Demo-
gráfico dentro del Marco Estratégico del 
Gobierno de España en materia de Ener-
gía y Clima.  

Su objetivo central es analizar las opor-
tunidades que puede aportar la transi-
ción ecológica en el desarrollo de nueva 
actividad económica, con la consiguiente 
creación de empleo, evitando los efectos 
no deseados en materia de despoblación 
de zonas rurales y en materia de des-
empleo en los sectores en transforma-
ción. 

El concepto de “justicia” en esta transi-
ción viene marcado por las deliberacio-
nes de la Conferencia general de la Or-
ganización Internacional del Trabajo 
(OIT), celebrada en Génova en 2013, se-
gún las cuales un desarrollo sostenible 
debe generar nuevas formas de trabajo 
que salvaguarden el medio ambiente 
para las generaciones presentes y futu-
ras, erradiquen la pobreza y promuevan 
la justicia social mediante el fomento de 
empresas sostenibles y la creación de 
trabajo decente para todos.  

El enfoque que adopta la ETJ en nuestro 
país es el de conseguir que la ecologiza-
ción de las economías (donde se inclu-
yen los proyectos de descarbonización) 
no genere más desigualdades y que 
atienda a cuestiones como la cohesión 
social y territorial del país, la lucha con-
tra la pobreza energética, o la protec-
ción y generación de empleo. 

Cuando se diseñó la ETJ se partía de un 
diagnóstico que apuntaba una gran bre-
cha de género en materia de desempleo, 

desfavorable para las mujeres y, en par-
ticular, en el paro de larga duración. Por 
ello, en la ETJ se contempla la premisa 
de que las mujeres puedan aprovechar 
las oportunidades que brinda la trans-
formación ecológica y el fomento del de-
nominado “empleo verde”.  

La perspectiva de género se concentra 
especialmente en el Objetivo Estratégico 
2 de la ETJ: “Garantizar un aprovecha-
miento igualitario de las oportunidades, 
por un lado, mediante medidas de igual-
dad de género que reduzcan las de-
sigualdades laborales de las mujeres en 
la transición ecológica y, por otro, me-
diante medidas para colectivos con es-
peciales dificultades”. Igualmente, este 
enfoque se traslada a varias actuaciones 
como las del Eje E sobre políticas acti-
vas de empleo verde y el Eje H sobre 
mejora del conocimiento del impacto de 
la transición ecológica en el empleo (por 
ejemplo, con la generación de datos 
desagregados por sexo).  

En definitiva, la Estrategia proporciona 
un marco genérico para adaptar conve-
nientemente la oferta de formación pro-
fesional y las políticas activas de em-
pleo, junto a planes de reactivación te-
rritorial e instrumentos de reducción de 
desigualdades y apoyo a consumidores 
particularmente vulnerables. 

El objetivo de este artículo es poner de 
relieve la conveniencia de que todas las 
políticas de apoyo a una transición ener-
gética y ecológica contemplen en su 
concepto de justicia la necesaria pers-
pectiva de género. 

Es decir, en la búsqueda de un equilibrio 
territorial y social, no puede olvidarse 
que mujeres y hombres perciben y su-
fren de diferente forma las consecuen-
cias del cambio climático y del deterioro 
medioambiental, que deberían benefi-
ciarse por igual de las oportunidades 
que ofrezca la nueva economía asociada 
a la Estrategia de Transición Justa, y por 
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ende, debería prestarse atención a los 
impactos diferenciales que su proceso 

de implementación puede tener en mu-
jeres y hombres. 
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1. ¿POR QUÉ UNA TRANSICIÓN JUSTA, TANTO PARA MUJERES COMO PARA 

HOMBRES? 

El cambio climático se considera un fe-
nómeno injusto porque afecta especial-
mente a los sectores más vulnerables 
de la población que, sin embargo, son 
quienes menos han contribuido a su 
aparición. Esto es, sobre personas que 
dependen más de los recursos naturales 
para su sustento, o que tienen menor 
capacidad para responder a los peligros 
que acarrean las catástrofes asociadas 
a grandes inundaciones, sequías persis-
tentes, deslizamientos de tierras, etc.  

Por esta razón, es importante aplicar la 
perspectiva social al tratamiento de la 
respuesta ante el cambio climático, den-
tro de la cual, la desigualdad de género 
es una de las desigualdades sociales 
más determinantes. 

Así viene concluyéndose en diversos 
análisis y estudios liderados por organi-
zaciones de perfil ecologista internacio-
nal. Es decir, como reza el subtítulo de 
una difundida publicación (ECODES, 
2019): “El cambio climático afecta a todas 
las personas, pero no por igual: desafíos 
específicos para mujeres y niñas”.  

En el diagnóstico de situación que propi-
ció el Instituto de las Mujeres para po-
ner de manifiesto la relación entre gé-
nero y cambio climático (Red2Red, 2020) 
se profundiza con amplitud en esta idea.  

Las premisas de partida que explican la 
mayor vulnerabilidad de las mujeres 
ante el cambio climático son las siguien-
tes: 

• Las mujeres tradicionalmente se han 
visto expuestas a discriminación por 
género (división sexual del trabajo, 
en paralelo a la asunción de la ma-
yoría de las tareas de cuidado, bre-
cha salarial, techo de cristal, acoso 
sexual, violencia machista, infrarre-
presentación en órganos de poder y 

en espacios políticos, invisibilización, 
etc.) y la realidad del cambio climá-
tico no es ajena a estas discrimina-
ciones.  

• Ellas son mayoría entre la población 
más pobre y quienes tienen mayor 
riesgo y probabilidad de sufrir las 
consecuencias del cambio climático. 
El 80% de las personas refugiadas 
climáticas son mujeres y ante los 
desastres naturales como las gran-
des inundaciones, y en países donde 
hay una significativa desigualdad de 
género las mujeres tienen muchas 
más probabilidades de morir. 

• Por tanto, las mujeres están más ex-
puestas, pero a la vez tienen menos 
capacidad de respuesta, puesto que 
hasta ahora apenas han participado 
en los procesos de toma de decisio-
nes por su menor presencia en los 
órganos de poder donde se planifi-
can las medidas de mitigación y 
adaptación relacionadas con el 
clima.  

A ello podría añadirse la perspectiva del 
enfoque ecofeminista que vienen adop-
tando organizaciones del movimiento 
social al luchar por la justicia climática y 
donde la defensa de los derechos de las 
mujeres converge con la protección del 
planeta. Su explicación reside en la idea 
de que existe una histórica relación en-
tre la subordinación de la mujer frente 
al hombre y la explotación del mundo 
natural, compartiendo ambas formas de 
degradación y explotación la misma 
causa: una lógica androcéntrica de pro-
piedad y dominio de los hombres sobre 
las mujeres y la naturaleza. 

Por todo ello, si se desea que nadie se 
quede atrás en los procesos de transi-
ción ecológica y energética, para que 
estos sean justos, hay que tener muy 
presente las diferentes necesidades y el 
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impacto diferencial que las potenciales 
actuaciones pueden tener en hombres y 
mujeres.
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2. PRESENCIA DE MUJERES Y HOMBRES EN EL ÁMBITO DE LA TRANSICIÓN 

ECOLÓGICA Y ENERGÉTICA 

Una de las claves para entender la de-
sigual presencia de mujeres y hombres 
en un sector de actividad económica re-
side en la también desigual elección de 
itinerarios que tienen chicos y chicas 
durante su etapa educativa. 

Desde los organismos internacionales 
se reconoce el progreso sin precedentes 
en el acceso a la educación de la pobla-
ción mundial, con más niñas que nunca 
asistiendo actualmente a la escuela (a 
pesar de la existencia de casos en claro 
retroceso como está ocurriendo en Af-
ganistán). Sin embargo, tanto en países 
del primer mundo como en otros en 
desarrollo, sigue existiendo una sutil 
discriminación de género perpetuada 
por los estereotipos y normas sociales 
que impiden a las niñas disfrutar de una 
verdadera igualdad de oportunidades 
para beneficiarse de la educación que 
reciben. 

Ello conduce a una baja participación fe-
menina en los llamados estudios STEM1  
y por consiguiente en las profesiones 
consideradas como más próximas al 
sector de la transformación ecológica y 
energética, y que son claves para dar 
respuesta a los desafíos actuales y futu-
ros fundamentales en el cumplimiento 
de la Agenda 2030.  

Los estudios al respecto de las diferen-
cias por sexo en la elección de estos iti-
nerarios, esencialmente masculinizados, 
insisten en que esta desventaja no se 
basa en la capacidad cognitiva sino en 
los diferentes procesos de socialización 
y de aprendizaje que tienen niñas y ni-
ños (UNESCO, 2019).  

Por ejemplo, la más reciente publicación 
de la OCDE “Education at a glance, 2022” 
muestra, con datos de 2020, que a pesar 
de la clara necesidad de habilidades en 

 
1  Siglas en inglés referidas a las disciplinas de 
Ciencias, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas. 

tecnologías de la información y la comu-
nicación (TIC), como puso de relieve la 
pandemia, este campo de las TIC sigue 
atrayendo a una muy pequeña parte del 
alumnado: solo el 6% de las nuevas ma-
triculaciones en programas de tercer ci-
clo eran de estudiantes de TIC. Si bien, a 
diferencia de los niveles más bajos de 
educación terciaria, los doctorandos 
tienden a especializarse mucho en cam-
pos de estudio relacionados con STEM 
(el 38 %).  

Sin embargo, en el promedio de los paí-
ses de la OCDE, las mujeres están infra-
rrepresentadas en esos campos de es-
tudio STEM y sobrerrepresentadas en 
los campos de salud y bienestar y edu-
cación en todos los niveles de tercer ci-
clo. De hecho, en el nivel de doctorado 
(desde el que se accede al terreno de la 
I+D+i), la participación de las mujeres es 
siempre inferior a la de los hombres, y 
no sólo en el ámbito STEM.  

En la Tabla 1 se comparan los datos de 
España con los de la media de la OCDE y 
la UE. En ella se observa que mientras 
la proporción de mujeres que inicia es-
tudios terciaros (ciclo corto) en nuestro 
país está por encima de la media inter-
nacional y comunitaria, en el paso a li-
cenciatura-grado queda tres puntos 
porcentuales por debajo del nivel de la 
UE y, sobre todo, se distancia enorme-
mente de la media de la OCDE y la euro-
pea en las etapas de Master y Docto-
rado. 

Son especialmente significativas las di-
ferencias en la elección por parte de las 
mujeres de estudios STEM frente a los 
estudios de Salud y Bienestar (S-B) en 
todos los territorios analizados, con in-
frarrepresentación femenina en los pri-
meros.  
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En positivo se observa que en España 
las pocas mujeres que eligen estudios 
STEM, presentan promedios algo más 
altos que la media OCDE y de UE en la 

dedicación a estos estudios en los nive-
les de tercer ciclo superiores (3 puntos 
porcentuales más en doctorado STEM). 

 

TABLA 1:  PROPORCIÓN (%) DE MUJERES ENTRE LAS PERSONAS INCORPORADAS A LA EDUCACIÓN TERCIARIA, POR CAMPOS DE ESTUDIO 

SELECCIONADOS Y NIVEL DE EDUCACIÓN (ISCED 5-8) (DATOS 2020)   

Equivalencia 5. Ciclo corto 6. Grado/Licenciat 7. Master 8. Doctorado 

Territorio Total STEM S-B Total STEM S-B Total STEM S-B Total STEM S-B 

Promedio 
España 

92 15 78 77 33 75 69 39 72 62 41 61 

Promedio 
OCDE 

80 21 79 77 31 79 77 36 72 69 38 63 

Promedio 
UE22 

83 20 81 80 31 80 80 37 73 72 38 62 

Fuente: OCDE, 2022 (Tabla B4.3) 

NOTA; acrónimos: 

• S-B: Estudios de Salud y Bienestar 

• ISCED levels (Clasificación Internacional Normalizada de la Educación de la UNESCO) 

Un mayor desglose de información so-
bre los datos de España lo proporciona 
el INE para el curso académico 2020-
2021.   

Según la siguiente Tabla 2, el porcentaje 
de mujeres egresadas universitarias es 
del 60,04% del total de estudiantes. Pero 
cuando se desglosan esos datos según 

rama de enseñanza los porcentajes des-
cienden significativamente en las disci-
plinas de Ingeniería/Arquitectura 
(27,28% y las carreas de Ciencias 
(54,67%). 

Por el contrario, las egresadas universi-
tarias son mayoría en áreas como las 
ciencias de la salud (71,96% del total de 
egresados).

TABLA 2:  PORCENTAJE DE MUJERES DEL TOTAL DE ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS EGRESADOS EN ESPAÑA POR RAMA DE ENSEÑANZA 

(CURSO 2020-2021)   

 

TOTAL 
Ciencias Socia-
les y Jurídicas 

Ingeniería y Ar-
quitectura 

Artes y Huma-
nidades 

Ciencias de la 
Salud Ciencias 

60,04% 64,52% 27,28% 65,51% 71,96% 54,67% 

Fuente: INE, 2022 

  

Ello viene a poner de manifiesto la gran 
segregación horizontal entre ambos se-
xos a la hora de elegir estudios 
postobligatorios, donde indudablemente 
están influyendo patrones culturales que 
siguen asociando a las mujeres al te-
rreno de los cuidados y a los hombres al 

terreno de las disciplinas más científicas 
y tecnológicas. 

Con esta base de partida se hacen váli-
das las siguientes recomendaciones de 
la UNESCO: “Para lograr que más muje-
res y niñas accedan a la educación y a 



 

8 
 

las carreras STEM, se requiere de res-
puestas holísticas e integradas que al-
cancen transversalmente a los sectores 
y que atraigan a niñas y mujeres para 
identificar soluciones a los desafíos que 
persisten. Esto exige voluntad política, 
capacidades fortalecidas e inversiones 
para encender la chispa del interés fe-
menino y cultivar sus aspiraciones para 
profundizar sus estudios y finalmente 
ingresar a las carreras STEM”. Es lo que 
en la publicación de la UNESCO se deno-
mina “activar el código”. 

Esta realidad formativa tiene su reflejo 
en la distribución de las mujeres en los 
distintos sectores de actividad econó-
mica de nuestro país.  

Esta segregación en la elección de los 
estudios se traslada directamente al 
mercado de trabajo y está en la base de 
la segregación que en él se produce. Así, 

si se analizan los datos disponibles más 
recientes (III Trimestre 2022) de la En-
cuesta de Población Activa -EPA-, refe-
ridos al porcentaje de mujeres que ocu-
pan puestos de trabajo en los ámbitos 
afectados por la transición ecológica y 
energética, se constata una polarización 
de la presencia de mujeres y hombres 
según sector de ocupación (ver Tabla 3). 

Así, como refleja la siguiente tabla, las 
mujeres ocupan minoritariamente pues-
tos de trabajo en los sectores relaciona-
dos con la gestión de la energía o los 
recursos naturales en el proceso de 
transición energética: industrias extrac-
tivas (19,5%), suministro de energía 
(30,7%), suministro de agua (17,6%), Agri-
cultura, Ganadería, Silvicultura y Pesca 
(25%). También es significativa su baja 
presencia en la Industria manufacturera 
(28,9%) entre las que se incluye las Co-
querías y refino de petróleo (23,1%). 

 

TABLA 3:  PORCENTAJE DE MUJERES SEGÚN CLASIFICACIÓN NACIONAL DE ACTIVIDADES ECONÓMICAS (DATOS A III TRIMESTRE 2022)   
 
Grupos CNAE 

% muje-
res CNAE % mujeres 

A. Agricultura, ganadería, silvicul-
tura y pesca 

25,0% 
K. Actividades financieras y de 
seguros 

53,0% 

B. Industrias extractivas 19,5% L. Actividades inmobiliarias 55,5% 

C. Industria manufacturera 28,9% 
O. Administración Pública y de-
fensa; Seguridad Social obligato-
ria 

45,2% 

D. Suministro de energía eléctrica, 
gas, vapor y aire acondicionado 

30,7% P. Educación 67,0% 

E. Suministro de agua, actividades 
de saneamiento, gestión de resi-
duos y descontaminación 

17,6% 
Q. Actividades sanitarias y de ser-
vicios sociales 

78,5% 

F. Construcción 8,9% 
R. Actividades artísticas, recreati-
vas y de entretenimiento 

40,9% 

G. Comercio al por mayor y al por 
menor; reparación de vehículos de 
motor y motocicletas 

50,1% S. Otros servicios 66,5% 

H. Transporte y almacenamiento 20,8% 

T. Actividades de los hogares 
como empleadores de personal 
doméstico; actividades de los ho-
gares como productores de bie-
nes y servicios para uso propio 

90,3% 

I. Hostelería 52,4% 
U. Actividades de organizaciones 
y organismos extraterritoriales 

64,3% 

J. Información y comunicaciones 30,8%   

Fuente: EPA (INE) 
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Algo similar sucede en otros sectores 
altamente masculinizados como las ac-
tividades profesionales de Arquitectura 
e Ingeniería (28,2%) o las actividades 
tecnológicas como las del grupo de In-
formación y Comunicaciones (30,8%). 

Por el contrario, se evidencia la clara fe-
minización de la actividad laboral en los 
sectores de Educación y Sanidad (Gru-
pos P 67% y Q 78,5% respectivamente), 
descontando la práctica ausencia de 
hombres en las actividades relacionadas 
con el cuidado doméstico (Grupo T con 
90% de presencia femenina).  

Pero la imagen que proporcionan estas 
estadísticas ocupacionales no refleja to-
davía la necesaria transformación a la 
que debe someterse el mercado laboral, 
para afrontar las necesidades asociadas 
al proceso de transición ecológica y 
energética.  

Así, los rápidos avances tecnológicos y la 
necesidad de cambiar hacia un modelo 
económico más sostenible, conducen 
inevitablemente a la destrucción de mu-
chos empleos asociados a la extracción 
del carbón y a la producción de procesos 
derivados de las energías fósiles más 
contaminantes. Pero también, el proceso 
de transformación ecológica y energética 
tiene un gran potencial para generar 
nuevas oportunidades laborales. 

Ante el primero de los casos, y de cara a 
cumplir con el objetivo de que España se 
convierta en un país neutro en carbono 
en 2050, la propia Estrategia de Transi-
ción Justa reconoce el desafío ante el 
efecto negativo en el empleo que está 
produciendo la descarbonización.  

El sector de la energía convencional lleva 
décadas perdiendo empleo, derivado del 
cierre de las explotaciones mineras y de 
las centrales térmicas que usan carbón, 
como de los empleos relacionados con la 
descarbonización del transporte o con la 
administración de todas estas infraes-
tructuras. 

En este caso, debido a la tradicional mas-
culinización de esos sectores, las reper-
cusiones negativas son obviamente ma-
yores en los hombres.  

Así se recoge en el estudio de Red2Red 
para Fundación CEPSA (2022) acerca de 
la percepción social sobre la transición 
ecológica en Andalucía (estudio sobre el 
que se profundizará más adelante) y en 
el que se preguntó directamente a todas 
las personas ocupadas si creían que po-
dían verse afectadas sus empleos. Al 
analizar la medida en que se siente el 
proceso de transición como una amenaza 
para sus empleos, un 18,3% de la pobla-
ción andaluza encuestada aprecia esta 
amenaza en términos de destrucción o 
transformación de los mismos. Pero se 
identifica un claro componente de gé-
nero, pues así lo percibe el 23% de los 
hombres, frente al 12,5% de las mujeres 
encuestadas. 

A pesar de todo ello, la Estrategia de 
Transición Justa prevé que la migración 
hacia las energías renovables puede ser 
un importante motor de creación de 
nuevo empleo.  

Una publicación de la Fundación Naturgy 
(Costa et al., 2022) se detiene a reflexio-
nar acerca de cuáles van a ser las nuevas 
profesiones en un futuro muy próximo y 
analiza en detalle los perfiles y compe-
tencias más demandadas de la transición 
energética.  

Así, a partir de la recopilación de más de 
12.000 ofertas de empleo extraídas de 
webs corporativas se identificaron cinco 
perfiles que incluyen diversas ocupacio-
nes cada uno de ellos: 

• Especialista en transformación 
tecnológica (digitalización del 
área de activos energéticos, au-
tomatización de procesos, ma-
nejo masivo de datos). 
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• Especialista en energías renova-
bles (solar, eólica, biomasa, hi-
drógeno, gas verde) en toda la 
cadena de valor. 

• Especialista en eficiencia ener-
gética (auditoría/certificación 
energética, rehabilitación ener-
gética de edificios, instalación de 
dispositivos inteligentes, etc.). 

• Especialista en finanzas verdes y 
sostenibilidad (introducción de 
conceptos ambientales y circula-
res en las estrategias empresa-
riales). 

• Especialista en orientación al 
cliente (nueva atención más es-
pecializada y cualificada para 
atender al consumidor energé-
tico). 

Además, se entrevistó a agentes del sec-
tor energético de cara a conocer el tipo 
de conocimientos y experiencia asocia-
das a esos puestos ofertados. La conclu-
sión fue que existe un cierto desajuste 

entre las competencias que ofrece la 
mano de obra actual y la demanda labo-
ral de las empresas para cubrir estas 
nuevas especializaciones. En concreto, 
sobre todo hacen falta personas ingenie-
ras, arquitectas, juristas y economistas, 
con ciertos perfiles transversales (ejem-
plo, uno de los más demandados es “in-
geniero con conocimientos de econo-
mía”). 

Sin embargo, en el mismo estudio se de-
tecta una reciente caída en el número de 
estudiantes con grado en ingeniería y se 
hace hincapié en la minoritaria presencia 
de las mujeres en las disciplinas STEM. 
Por ello, de nuevo, se insiste en fomentar 
la matriculación de mujeres en estas ca-
rreras (Costa et al., 2022). 

Por tanto, a la vista de todos estos datos, 
si la generación de oportunidades de em-
pleo asociadas a una transición justa no 
puede dejar a nadie atrás, será necesario 
hacer hincapié en la también necesaria 
incentivación para que las mujeres se 
beneficien por igual de esta nueva reali-
dad laboral 
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3. MUJERES Y HOMBRES ANTE EL CAMBIO CLIMÁTICO Y LOS RECURSOS 

ENERGÉTICOS 

La transición ecológica es la respuesta a 
la transformación socioeconómica nece-
saria en nuestra sociedad para revertir 
el proceso del cambio climático; por ello 
es fundamental analizar y tener en 
cuenta las relaciones entre cambio cli-
mático y género (Red2Red, 2020), pues 
estas son la base para orientar la ac-
ción.  

En este sentido, se considera preciso 
atender, al menos, a tres dimensiones 
de este grave problema medioambiental: 

1. Si el cambio climático impacta de 
forma distinta en mujeres y hom-
bres. 

2. Si mujeres y hombres contribuyen 
de forma diferente a incrementar los 
efectos del cambio climático. 

3. Y si mujeres y hombres participan de 
forma diferente ante el cambio cli-
mático. 

 

3.1. Impacto del cambio climático 

Al respecto del primer punto, está com-
probado que el cambio climático tiene 
efectos directos en la salud y en las 
condiciones de vida de la población.  

Las investigaciones especializadas han 
encontrado que, en general las mujeres 
presentan una mayor vulnerabilidad 
ante dichos efectos. Y en la COP26, cele-
brada en Glasgow en 2021 se llegó a una 
reflexión concluyente: Las mujeres son 
las más afectadas por el cambio climá-
tico. 

Por ejemplo, un estudio publicado en la 
revista The Lancet Planetary Health, 
realizado entre los años 1980 y 2016, 
muestra que la mortalidad en España 
producida por enfermedades cardiovas-
culares como consecuencia del calor 

disminuyó un 42% en los hombres, pero 
sólo un 36% en el caso de las mujeres. 
Igualmente, las muertes atribuibles al 
frio descendieron un 45% en los hom-
bres y sólo un 30% en las mujeres. Es 
decir, tanto ante el calor extremo como 
ante el frío, las mujeres siguen siendo 
más vulnerables que los hombres. 

De hecho, los estudios internacionales 
concluyen que el aumento de la tempe-
ratura se asocia a un mayor riesgo en 
los partos y mayor mortalidad neonatal. 
También las mujeres padecen más aler-
gias debidas a la contaminación de los 
recursos naturales, y las mujeres em-
barazadas, junto con los niños o los en-
fermos crónicos, son las más vulnera-
bles ante la mala calidad del aire.  

En otro orden de cosas, según la última 
encuesta de condiciones de vida del INE 
(2021), el porcentaje de hogares españo-
les que sufren algún problema en la vi-
vienda relacionado con la contaminación 
u otros problemas ambientales es ma-
yor en los casos en que su titular es una 
mujer (13,3%) que cuando la persona de 
referencia es un hombre (11,1%). Igual-
mente, el porcentaje de mujeres que su-
fren de carencia material severa que no 
pueden permitirse mantener la vivienda 
con una temperatura adecuada es del 
14,5% (medio punto superior que en caso 
de los hombres). 

La Estrategia Nacional contra la Po-
breza Energética (2019-2024) define esta 
situación como aquella en la que se en-
cuentra un hogar en el que no pueden 
ser satisfechas las necesidades básicas 
de suministros de energía, como conse-
cuencia de un nivel de ingresos insufi-
ciente y que, en su caso, puede verse 
agravada por disponer de una vivienda 
ineficiente en energía. 

En general, se considera éste un pro-
blema social feminizado, asociado al 

https://news.un.org/es/story/2021/11/1499772
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menor poder adquisitivo de las mujeres, 
dado que sus tasas de desempleo son 
mayores y sus salarios en el caso de 
estar ocupadas y, consecuentemente, 
sus pensiones, son inferiores a las de 
los hombres. El nivel más significativo 
de pobreza energética se identifica en 
los hogares monoparentales encabeza-
dos por mujeres y en los hogares donde 
viven mujeres mayores solas. 

Un tercer ámbito en el que se analizan 
los mayores efectos negativos del cam-
bio climático sobre las mujeres es el de 
las migraciones forzosas.  

Numerosos informes señalan que la 
gran mayoría de las personas refugia-
das climáticas son mujeres, siendo és-
tas, además, las más perjudicadas por 
los desastres naturales. El agua, o más 
bien la falta de ésta, es uno de los facto-
res que genera más desplazamientos de 
la población. Además de las consecuen-
cias asociadas al abandono obligado del 
lugar de residencia, la migración forzosa 
expone especialmente a las mujeres y 
niñas migrantes a otros problemas, 
como la discriminación en la sociedad 
de acogida o un mayor riesgo de sufrir 
violencia sexual (ECODES, 2019). 

 

3.2.Contribución al cambio climático 

Las conductas humanas con impacto 
medioambiental que están favoreciendo 
el cambio climático tienen que ver sobre 
todo con hábitos de consumo y hábitos 
de movilidad, y desde esta perspectiva 
también hay diferencias según sexo. 

Diversas referencias bibliográficas y es-
tadísticas muestran patrones de con-
ducta diferentes a la hora de analizar la 
forma de disponer del agua, el uso y 
ahorro de la energía, la elección de ali-
mentos, el tratamiento de los residuos o 
las conductas de compras compulsivas.  

Sólo a título de ejemplo, en la encuesta 
del estudio del Real Instituto Elcano 

(2019) “Los españoles ante el cambio cli-
mático”, un 72% de las mujeres encues-
tadas redujeron significativamente más 
el consumo de carne (12 puntos porcen-
tuales más que los hombres). 

Las diferencias son especialmente sig-
nificativas en el caso de la movilidad.  

El informe “La mujer, motor de la trans-
formación hacia la movilidad del futuro” 
Closing Gap (2020) apunta a una tenden-
cia mayor de las mujeres hacia los me-
dios de transporte públicos y comparti-
dos, en particular con amplias diferen-
cias respecto a los hombres en el re-
curso a las modalidades de autobús, 
tren de cercanías o metro. Por su lado, 
los hombres, además de preferir el uso 
del vehículo propio, también recurren 
más que las mujeres al vehículo de al-
quiler por horas para desplazarse ellos 
solos.  

La forma de desplazarse también es di-
ferente en tanto en cuanto ellas de me-
dia realizan mayor número de desplaza-
mientos cortos urbanos. Lo que motiva 
dichos desplazamientos evidencia una 
mayor carga de responsabilidad que la 
mujer asume en su rol de género, tradi-
cionalmente asociado a tareas de cui-
dado (llevar a hijos e hijas a la escuela, 
acompañar a personas dependientes a 
centros sociosanitarios, realizar com-
pras de manutención, etc.), tareas que 
requieren de cierta planificación. 

De las reflexiones extraídas de la ante-
rior publicación, como entidad dedicada 
al estudio del impacto económico que 
generan las brechas de género, se con-
cluye que: “Las mujeres generan un 9% 
menos de emisiones de CO2 al día que 
los hombres. Atendiendo al precio de la 
tonelada de CO2, el valor económico de 
la contaminación generada por los hom-
bres asciende a 31.350 euros al día más 
que las mujeres. En relación al impacto 
económico-social causado por la conta-
minación si la sociedad se comportara 
en materia de movilidad como lo hacen 
las mujeres, el Estado podría ahorrar 
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más de 93 millones €/año” (Closing Gap, 
2020). 

 

3.3. Participación y decisión ante 
el cambio climático  

La tercera dimensión de análisis des-
cansa en el diferente papel que mujeres 
y hombres juegan en su vida cotidiana 
ante las consecuencias adversas del 
cambio climático. 

Son varios los indicadores que revelan 
diferencias de participación en los órga-
nos de decisión y poder según sexo. 

Así, la mirada hacia los puestos de alto 
nivel que ocupan mujeres y hombres en 
Ministerios, Universidades y otros orga-
nismos públicos de referencia en mate-
ria energética, de consumo o de gestión 
de recursos naturales, así como hacia la 
cúpula de las grandes empresas que li-
deran el sector de la energía o el trans-
porte, devuelve casi siempre una reali-
dad alejada de la esperada representa-
ción equilibrada de mujeres y hombres. 

Esta situación es comprobable tanto a 
nivel internacional, como europeo y na-
cional. Y en la mayoría de informes que 
analizan la perspectiva de género en es-
tas materias se reconoce que las muje-
res son todavía una minoría en los 
puestos de primer nivel encargados de 
la toma de decisiones estratégicas y 
económicas sobre las políticas de medio 
ambiente, cambio climático, transporte o 
energía. 

No obstante, en el terreno internacional 
cada vez más se alude al poder trans-
formador del liderazgo de mujeres y ni-
ñas en la modificación de patrones de 
consumo para reducir las emisiones de 
carbono.  

Desde las primeras Conferencias de las 
Partes (COP) organizadas en el seno de 
la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático se 
viene dejando constancia del papel clave 
que juegan las mujeres en la gestión 
ambiental y en el desarrollo, recono-
ciendo la necesidad de su plena partici-
pación en el proceso de transición como 
parte fundamental para lograr un desa-
rrollo sostenible.  

La idea de incorporar a las mujeres a 
los procesos de toma de decisiones en 
cuanto al cambio climático, no surge 
sólo como una cuestión de justicia social 
e igualdad en la representación de mu-
jeres y hombres en el poder, sino por-
que ante una situación de extrema ur-
gencia, como es el calentamiento global, 
introducir la visión global y responsable 
que supone la denominada “ética del 
cuidado” puede resultar esencial para 
lograr una sociedad más igualitaria y 
verdaderamente sostenible. 

De ahí que resulte conveniente que en la 
actuación de cualquier agente involu-
crado en los procesos de transición 
justa (léase instituciones públicas, em-
presas o movimientos ciudadanos) se 
cuente con la participación de las muje-
res, no sólo escuchando su voz, sino 
también permitiendo su liderazgo en ca-
lidad de verdaderas palancas para el 
cambio. 
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4. LA DIFERENTE PERCEPCIÓN ANTE EL DETERIORO MEDIOAMBIENTAL Y LA 

FORMA DE REACCIONAR 

Tal y como se deduce de las conclusio-
nes del Sexto informe del panel de ex-
pertos de la ONU sobre cambio climático 
(IPCC), la única forma de evitar el co-
lapso climático es apartarse de cual-
quier modelo basado en el crecimiento 
perpetuo. Y las políticas verdes deben 
ser obligatoriamente redistributivas en 
una época en la que la desigualdad se 
está disparando (Bordera et al., 2021). 

Por lo tanto, el único desarrollo ‘soste-
nible’ es el que reduce la desigualdad; es 
decir, es horizontal, no vertical.  

Otra cuestión es cómo hacer para que la 
inevitable transición sea percibida como 
un beneficio y no como una renuncia. 
Según estas mismas personas científi-
cas, o existe la percepción de que una 
gran mayoría nos ‘beneficiamos’, o no 
habrá solución. Así las cosas, si tene-
mos en cuenta que la alternativa es 
cambiar la estabilidad climática para 
siempre y que se pueden agravar los 
conflictos por los recursos, es preciso 
explicar muy bien la enorme magnitud 
del problema para que las medidas pue-
dan ser comprendidas y que ciertas re-
nuncias puedan ser entendidas como 
beneficios.  

Es por ello que resulta de interés cono-
cer si mujeres y hombres tienen distin-
tas opiniones, actitudes, sensación de 
proximidad o conocimiento directo sobre 
la actual situación climática y averiguar 
de paso cómo consideran que pueden 
contribuir en el proceso de transición 
justa. 

Este propósito queda recogido en el es-
tudio sobre “Riesgos climáticos desde la 
perspectiva de género. Percepción, posi-
cionamiento y adaptación en mujeres y 
hombres” publicado por el Instituto de 
las Mujeres (Red2Red, 2022) y que se 
apoyó en una encuesta nacional dirigida 
a más de 1.200 personas. 

Sus conclusiones revelan diferencias 
claras respecto a la percepción de vul-
nerabilidad ante el cambio climático que 
tienen mujeres y hombres y sobre las 
conductas de mitigación y adaptación 
que para unas u otros puede tener más 
sentido acometer.  

Por ejemplo, y en línea con lo que mues-
tran otras investigaciones y ecobaróme-
tros de opinión recientes, en la encuesta 
realizada para el Instituto de las muje-
res se muestran valores significativa-
mente más altos en los niveles de sen-
sibilidad y concienciación ante las con-
secuencias y el impacto de muchos fe-
nómenos climáticos adversos.   

Las mujeres aparecen claramente más 
conscientes en cuanto a que el cambio 
climático está sucediendo ya y acusan 
más sus efectos sobre la salud y la vida 
cotidiana. Declaran tener más proble-
mas con el excesivo calor o frío, mayor 
probabilidad de padecer procesos alér-
gicos, sufrir infecciones por la calidad 
del agua o padecer asma o enfermeda-
des respiratorias por la contaminación 
del aire. Por el contrario, a los hombres 
los efectos del cambio climático les re-
sultan más indiferentes (aún no los 
sienten) y ellos son más numerosos en-
tre quienes consideran que no viven en 
una zona de riesgo. 

Es curioso observar las diferencias por 
sexo en cuanto a las principales fuentes 
de las que se extrae información sobre 
los riesgos climáticos (aparte de la TV 
que es un canal común para ambos se-
xos). Así, los hombres afirman utilizar 
más frecuentemente el recurso a fuen-
tes oficiales o gubernamentales, publi-
caciones especializadas o mediante la 
asistencia a conferencias, congresos o 
ferias. Por su lado, las mujeres afirman 
recurrir más que los hombres a canales 
informales como las redes sociales y a 
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familiares, amistades y personas cono-
cidas. Ello puede interpretarse en cohe-
rencia con los tradicionales espacios 
asignados a los roles de género (lo do-
méstico asociado a lo femenino y lo pú-
blico a lo masculino), pero también su-
giere que a la hora de transmitir a la po-
blación mensajes para explicar los ries-
gos de forma más efectiva y actuar en 
consecuencia, deberían tenerse en 
cuenta los diferentes canales de infor-
mación y concienciación que más llegan 
a cada sexo.  

También son más numerosas las muje-
res que afirman realizar actuaciones 
dedicadas a mitigar los efectos del cam-
bio climático, en particular y de nuevo 
con acciones asociadas al espacio do-
méstico (alimentación-avituallamiento, 
consumos energéticos en el hogar, reci-
claje, etc.), mientras que los hombres 
dan un mayor porcentaje de respuesta a 
acciones centradas en el plano público y 
en la adquisición de bienes de mayor 
poder adquisitivo como vehículos ecoló-
gicos. 

En conclusión, parece necesario consi-
derar las diferencias de género en la 
percepción del riesgo de cara a diseñar 
y adoptar medidas que tengan en cuenta 
que mujeres y hombres tienen niveles 
de educación ambiental distintos, se in-
forman en esta temática por diferentes 
canales y gestionan las emergencias de 
forma distinta. 

Con un enfoque más centrado en los 
procesos de transición justa, resaltamos 
de nuevo el “Estudio de la percepción 
social sobre la transición ecológica en 
Andalucía”, promovido por la Fundación 
CEPSA basado en una encuesta a una 
muestra representativa de la población 
andaluza de 1.964 personas; un trabajo 
de campo que se complementó con en-
trevistas a agentes locales de referencia 
y grupos de discusión a diferentes perfi-
les de la ciudadanía andaluza (Red2Red, 
2022). 

Por ejemplo, el desconocimiento del 
concepto de ‘transición ecológica y 
energética’ es mayor entre las mujeres 
que en los hombres (32,6% frente al 27% 
respectivamente) y aún mayor es la dis-
tancia entre quienes admiten conocer su 
significado (el 48,4% de los hombres 
frente al 33,7% de las mujeres). Sin em-
bargo, al hablar de las sensaciones que 
provoca pensar en este proceso de 
transición resulta significativo el hecho 
de que las mujeres tengan un mayor 
sentimiento de esperanza que los hom-
bres (el 38% frente al 29%, respectiva-
mente) pero experimentan una mayor 
incertidumbre ante su desarrollo (25% 
ellas, frente a 17% ellos). 

Los resultados de la encuesta registran 
un mayor rechazo de la población al im-
pulso de la energía nuclear y a los deri-
vados del petróleo frente las energías 
renovables; en el caso del petróleo y de-
rivados las mujeres muestran una acti-
tud más conservadora que los hombres, 
mientras que en el caso de la energía 
nuclear el apoyo es mayor en ellos.  

Respecto a la aceptación de la implanta-
ción de instalaciones de energía renova-
ble en el entorno próximo, las mujeres 
consideran en mayor proporción que los 
hombres que su impacto puede ser po-
sitivo o muy positivo. 

Cuando en la mencionada encuesta se 
alude a comportamientos a adoptar para 
contribuir personalmente a una trans-
formación ecológica, las mujeres están 
más dispuestas a consumir productos 
de segunda mano (64%) que los hom-
bres (56%), o por ejemplo estarían más 
de acuerdo en reducir el consumo de 
carne (ellas en un 59%, ellos en un 41%). 

Y un dato que enlaza con las conclusio-
nes del apartado 3.3. de este informe es 
que las mujeres sienten en mayor me-
dida que los hombres que deben asumir 
más responsabilidad en el desarrollo del 
proceso de transición ecológica justa 
(ellas en un 89%, ellos en un 78%). 
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En general, se aprecia que ambos estu-
dios, comparten conclusiones similares 
en cuanto a la necesidad de adoptar una 
mirada con perspectiva de género ante 
los procesos de transición ecológica y 
energética. 

Así, varios resultados del estudio de 
Fundación CEPSA confirman parte de 
los generados en la encuesta del Insti-
tuto de las Mujeres anteriormente ci-
tada. Las diferencias de percepción se-
gún sexo, se sitúan en que los hombres 
se preocupan menos y son algo más op-
timistas ante el actual escenario de 
transición ecológica y que las mujeres 
son más escépticas o sienten una mayor 
incertidumbre y están algo más desin-
formadas al respecto (aunque ello varía 
en función del nivel educativo). 

El aspecto donde la actitud torna menos 
optimista para los hombres es el labo-
ral, puesto que, como se indicaba en 
apartados previos, los sectores previsi-
blemente más afectados por la transi-
ción ecológica están bastante masculini-
zados.  

Por tanto, una vez confirmado que la 
ciudadanía asume la necesidad de inter-
vención ante el deterioro medioambien-
tal y el cambio climático, pero que las 
percepciones, causas y efectos de dicho 
deterioro presentan aspectos diferen-
ciales para mujeres y hombres, se re-
quieren mecanismos de atención al pro-
ceso de transición ecológica y energé-
tica que no pueden obviar la mirada de 
género. 
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CONCLUSIONES 

Por todo expuesto anteriormente, se 
considera que las iniciativas de apoyo a 
la transición ecológica y energética, 
para que sean justas, deben tener en 
cuenta el impacto social en general y el 
impacto de género en particular.  

Además, ninguna política pública es 
neutra al género, ni todo vale en la lucha 
contra el cambio climático. 

La igualdad de oportunidades para mu-
jeres y hombres en la nueva economía 
verde debe ser una realidad. Así se con-
cluye en el estudio de Género y Cambio 
Climático del Instituto de las Mujeres 
(Red2Red, 2020) donde las mujeres figu-
ran como parte de la solución ante el 
desafío climático y energético.  

Es necesario que también ellas se con-
viertan en agentes del cambio, tanto en 
el entorno doméstico (por ejemplo: en la 
apuesta por las energías limpias, en la 
garantía de aprovechamiento de los ali-
mentos y en la gestión de residuos), 
como en el espacio público (ya sea como 
receptoras de conocimiento o como 
fuerza laboral). Igualmente sería conve-
niente que las mujeres que residen en el 
medio rural se empoderen como propul-
soras y protagonistas de los nuevos mo-
delos de producción agrícola sostenibles 
contribuyendo, de paso, a la lucha contra 
la despoblación. 

Un claro ejemplo en la transición a mo-
delos energéticos más participativos y 
justos se encarna en las denominadas 
‘Comunidades Energéticas’ (Amigos de 
la Tierra, 2023). Se trata de grupos de 
personas que se constituyen legalmente 
junto a otros actores del territorio (enti-
dades locales, pequeñas y medianas 
empresas, organizaciones sociales o 
ecologistas) para llevar a cabo un pro-
yecto de energías limpias que descansa 
en tres pilares: descentralización de la 
energía, democracia participativa y pro-
ducción de energía de origen renovable.  

Esta fórmula emergente considerada 
ejemplo de gobernanza democrática 
real, rompe y amplía el tradicional mo-
delo masculinizado de generación, dis-
tribución, comercialización o gestión de 
la energía. generando empleo local tan-
gible y menos tecnificado y abriendo 
oportunidades de participación para las 
mujeres rurales. 

Pero para afrontar todos los retos iden-
tificados a lo largo de este artículo, por 
un lado, hará falta invertir en la genera-
ción de nuevos talentos en los ámbitos 
de la investigación y del conocimiento 
científico-tecnológico vinculados a las 
nuevas oportunidades de empleo que 
puede generar la transición ecológica 
(como, por ejemplo, las disciplinas STEM 
donde todavía las mujeres están poco 
presentes) sin dejar a nadie rezagado.  

Por otro, será necesario promover la 
capacitación especializada y la inserción 
laboral, también de las mujeres, en 
aquellas nuevas oportunidades labora-
les que se están generando al amparo 
de los procesos de descarbonización, 
las aplicaciones y usos de las energías 
limpias, la mejor gestión del agua o la 
extensión de la agricultura ecológica. 
También en los puestos de trabajo liga-
dos al despliegue del “empleo verde”, el 
“empleo azul” o en la economía circular.  

Asimismo, mujeres y hombres deberían 
poder participar por igual en los nuevos 
modelos energéticos, desde el momento 
y lugar de la generación de las energías, 
hasta su gestión a lo largo de todo el re-
corrido.  

Se vislumbra un abanico de posibilida-
des laborales asociadas al proceso de 
reconversión de puestos de trabajo ya 
existentes, como los relacionados con la 
movilidad limpia o la edificación eficiente 
energéticamente hablando y otros pues-
tos de gestión de nuevas inversiones y 
estrategias como la educación para la 
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sostenibilidad, los descubrimientos liga-
dos a la bioeconomía o la planificación 
de nuevas medidas de prevención y sa-
lud pública asociadas al clima. 

Tal y como señala el Banco de España 
en su Informe Anual para 2021: “No pa-
rece probable que la transición ecoló-
gica pueda avanzar a un ritmo adecuado 
si no se tiene en cuenta, y se mitiga, el 
acusado impacto asimétrico que este 
proceso tendrá sobre distintos tipos de 
sectores, empresas y hogares”. 

Ello implica que, ante la mayor vulnera-
bilidad de algunos sectores de la pobla-
ción, sea imprescindible el desarrollo de 
políticas públicas que presten especial 
atención a mitigar el mayor impacto en 
el corto plazo sobre dichos colectivos. 
Es decir, resulta conveniente y justifi-
cado el despliegue de medidas compen-
satorias no solo “por cuestiones de 
equidad”, sino en aras de conseguir el 
mayor consenso social posible para lle-
var a cabo de manera eficiente el pro-
ceso de transición ecológica. 

En esta línea argumental, las políticas 
públicas, además de ser más eficaces 

para lograr sistemas de bienestar sos-
tenibles, deberán incluir evaluaciones de 
impacto de género antes de su puesta 
en marcha. Igualmente debería evitarse 
la actual segmentación del mercado la-
boral con actividades feminizadas y 
masculinizadas y apostar de forma com-
prometida por políticas activas de em-
pleo libres de estereotipos de género. 

Por su lado igualmente, la ciudadanía en 
su conjunto debe apostar por esta tran-
sición modificando sus hábitos de con-
sumo y de gestión de residuos. 

Y, por último, las empresas grandes y 
pequeñas habrán de asumir verdaderos 
compromisos de responsabilidad me-
dioambiental y de transparencia en los 
territorios donde están implantadas, 
contribuyendo a su desarrollo social y 
equilibrado.  

Desde esta última dimensión los secto-
res productivos se convierten en claros 
vectores del cambio y sirven de escena-
rios de ensayo para la innovación y la 
aplicación de una verdadera transfor-
mación económica y socialmente justa. 
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